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Argumento de la pelleula de dleh o titu lo 

"No gastards mds de lo que ganares" 

He aquí un mandamiento extra-oficial que 
no lieneu en cuenta una crecida parte de los 
mortales¡ es un mandamiento que, si bien no 
es capital, no por es o ca re ce de interés. 

Es lo que vamos a demostra r . 
En una pequeña ciudad del Oeste, a mil mi

llas de N ueva-York, vivía la família Kip, ro
dea da de todas las comodidades que estaban 
à su alcancc y algunas mas, pues Ja señora 
Kip desconocía por completo nuestro simpd.ti
co mandamiento. 

Roger Kip, jefe de la familia, hizo en vano 
grandes e~fuerzos para asegurarse una bolga
da posición financiera. 
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La señora K1p, esclava de las vanidades del 

mundo, halló siempre un fútil pretexto para 
reducir el pequeño capital que su esposo lo
gró acumular !ras !argas y penosos esfuerzos. 

Daphne, hija del matrimonio, seguia a ciegas 
los pasos de su madre. 

Por aquel entonces, Daphne tenia puesto sn 
mayor interés en Clay Winburn, un joven neo
yorkino. 

Cierta tarde, en vísperas de partida para su 
país, el aludido joven visitó a su pretendida y 
se arriesgó, sin pensaria mucho, a darle un 
beso, el primera real, pues pasaban de los mil 
los que imaginariamenle le había dada. 

Y Daphne enfadóse mucho. 
Arrepentido, Clay se disculpó con vehe-

mencia: 
-Daphne ... te quiero ... perdóname, pero te 

quiero atrozmente-la dijo. 
Y fué desapareciendo la seriedad del rostro 

de la besada. 
Porque Clay, mas que nunca, le hablaba de 

su amor. 
-¿No puedes tralar de quererme un poca, 

Daphne? --la imploraba él. 
-¡No puedol- -replicó categóricamente ella. 
-¡Ohl ¿Es posible? ... 
-No puedo ... porque hace ya tiempo que te 

quiero. 
-¡Oh, Daphne, cuan feliz soyl ¿Por qué me 

hiciste esperar tanta este instante suprema con 
tu aparente frialdad? 

-¿No lo comprendes? ... Para que tu cariño, 
si era sincero, fuese inmenso. sólo mio. 

-Siempre lo fué, vida mía, y ve la prueba, 
tómala, bésala, cree en toda lo que significa, y 

3 

pronto las puertas de la dicha sin par se abrí
ran para nosotros. 

¡Por Dios, ~lay, qué rapida eres! Tenfas 
prep~rado el amllo de compromiso como sí 
estuv¡eras convencido de que yo estaba próxi
ma a caer. 

-El corazón no engaña. 
-~Sab_es que la ~ortija es de ~Uf buen gusto? 

ues no es mas que un pahdisímo reflejo 
del que tuve al elegirte. ¿Estas contenta? 

~:'viucho màs, Clay mío. Esperaba tu decla
racJOn en tona tan terminante como el que has 
empleada. 

-: Y >"? qu~ pe~saba ... Torpe, ton to de mi... 
¡Que !e hz, que f~bz me _ha cesl Juntar mi rostro 
~I t~} o, a~1, mu_Jer d1vma, contagiarme de tu 
Ilus1ón ba¡o el hbio contacto de tu píel era m1 
mas caro sueno. ' 

¡_Y pensar que esta es la última vez que te 
voy a ver, por mucho tiempol 

No sera larga tmestra separación pues 
ardo en deseos de que seas mi muje;. Tres 
meses a .lo sumo. Si de mí depende, menos 
procurare q~e sea. Durante mi ausencia, tú 
sabras en que oc~parte: y así con la fiebre del 
deseo, se acortara la diStancia y llegaremos a 
la meta de nuestro mutuo anhelo con ansias 
!ocas de no se_Pararnos, después del enlace en 
Jamas de los ¡amasés. ' 

-Sí, Clay. 
- Y ~hora mismo, si me Jo permíten, deseo 

f01·~a~tzar !mestra promesa con tus padres. 
Parhre manél:na y considero necesario dejar 
arregladas m1s casas aquí. ¿Te parece? 

-: V ~n esta noc he à cenar con nosotros; de 
aqm a entonces los prepararé para comuní 
carles el nohc1ón. 
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-¿Crees que estaran contentos? 
-Me imagino que si. 
-¿Y que no adivinaron ya este final de 

nuestra amistad? . 
-Si lo presentíamos nosotros, ¿no tban elias 

a verlo al trasluz de nuestros sentimiento~? 
-Estoy asombrado, Daphne. Y te confleso, 

sin reparo algun o, que mi amor es t~n _grande 
que él basta ahora me cegó, atemonzandome 

•.• J~ml<tr ml ro>lro al tuvo. as!. .. 

ante la idea de lo dificil que seria vencerte a ti 
y penetrar en el afecto de tus padr.es. . . . 

-Sin embargo, tu timidez no te tmptdto que 
te pasaras de Jisto ... 

-¿Lo dices por el beso? 
- Ja, ja, ja. Si no llegas a ser apocada ... 
-Daphne, hermosa m_ía .. _. 
-Me dió la risa ... Ja, ¡a, ¡a. 
-Mírame, mlrame Daphne ... 
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Siguió ella riendo ... prolongando con inten
ción la risa cantarina ... 

Y, bruscam. nte, cesó la prometedora alga
rabta ... 

Y, segundos después, una voz rumoreó: 
-¡Atrevidote!... En los labios ... 

• • • Clay regresó a Nueva York. 
Carteàronse Daphne y él. 
y a su debtdo tiempo, presentóse el proble

ma del equipo de la novia. 
La caja, o sea el padre, fué requerida para 

s.oluc10narlo. Pera el presupuesto e1a crecido,. 
ex.1gerado para que los fondos l xistentes 
Jo aceptasen sin protesta, promoviéndose la 

. constgui.:nt~ dtscusión entre las dos partes en 
, juego 

-Os vuelvo a decir que no podemos gastar 
tanta dinero. Estudtaré Jo mejor posible este 
asunto; pero no contéis ni con la mitad de la 
Slllllé\ que me pedis-mamfcstó el padre a las 
dos mujeres. 

Es pt·eciso que me complazcas, p<~pa. No 
creo qu me pongas en ridícula privandome 
de cuanto me s mdispensable. 

No te apures, hi¡a. Tu padre siempre da 
demaSíclda 1111p0rtancia a estos asuntos de di
nero, pero ya sabré yo arreglarmelas . 

-Déjalo de mi cuenta- la dijo su madre, 
echando una mtrada recriminadora a su es-
poso. • 

En ese momento, llegó una carta dirigida a l 
fastidiado padre. Leyóla éste y, después de su 
lectura, exclamò: 

-¡Es de Bayardl ¡Se ha casada! 
Pasmaronse madre é hija. 
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¿Ba):ard casatio! 1Quién íba a pensarlol ¡Y 
sin avisar! 

-Verdad es que ha sido u~a sorpre~a esto 
de la rcpentina boda de mt htJO, pero mas vale 
así-dijo el .s Iior Kip7 , porque me ahorro el 
regalo de boda. 

-¿Hasta tal extremo llega tu. mezq~indad 
tratandose de inter~>s,:s?-prcguntole hostllmen-
te su esposa. , _ . 

-Quic.ro decir que así quedara ma~ ~m~ro 
para el equipo de Dapht~e-se apr~suro ~ _ana
dir el señor Ktp para C\'ttar la prosecuc10n dc 
ta dtsputa que le disgusta ha sobremanera. · 

Madre é hija se separaran del espo~o y pa
dre r especti.,amentc, ésta con cara tnstona Y 
aquélla alentMtdola a no perder la esper":nza 
de Qbtenct· cuanto la luctera falta para luCir el 
dfd uc ht hoda como le correspondia. 

En Kueva- York, durante este tiempo, Bayard 
Kip hè.C\a sus preparattvos para emprender un 
viaje dc neg ocies para Europa. . 

Lc acompaiit~rfa su esposa, el angeltto con 
quie11 :.e 11dbtd casada precipitadamente Pd!a 
poder ll(lccr el vta)c juntos. Se llarl'!aba Lel~a, 
y como Sétbta que era hermosa tema espeCial 
predilecctón en ocuparse de su ropero en el 
que la moda imperaba siempre. 

Leha era doblemente feliz al partir para Eu
ropa con Bayard. El viaje sígnificaba la luna 
de mid v la renovación completa de sus ves-
tidos en el viejo continente. . 
Ante~ dt marcharseo de América, Bayard dí

rigió el siguíente telegrama .a. su herma~a: 
Acabo de ver ó Clay. Felrctdades. Lelca y yo 

encantados. Ven ó Nuevn- York d comprar tu 
equipo. Puedes vivir en nuestra casa mientras 
estamos en Europa. Abrazos. Bayard. . 
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Como se habra vista, Clay y Bayard eran 
amigos, buenos amigos.El primera había pues
to al corriente al segundo de sus relaciones 
con Daphne, gustandole mucho la notícia al 
hermano pues sabia que Clay era un joven de 
todas prendas. . 

La invítación de Bayard fué ínmediatamente 
aceptada por Daphne y su madre. y en segui
da recabaron la autorización para la marcha 
a la ciudad. del señor Kip. 

Las dos mujeres con razón temían que é3te 
opondria ciertos rcparos en complacerlas, pe
ro no snponlan que su ruego le sacara dc sus 
castllas en la forma brusca que :o h:zo. 

Y era que el sei1or Kip no podia $Ufrir el 
caracter trreflexivo de su mujer y Ó(! Daphne, 
a quienes, porque jamas hícieron estudios de 
contahilidad. par'cia series índiflmmte la pa
rddójtca vcrdc1d: las sumas restan. 

Rcptlióse pues la desagradable csccJ:d de la 
d iscusi\'ltl sobrl· in ten~ses. 

- noRcr: Daphne y yo hemos decidido 
aprovcchar la oferta dc nnestro hijo,_ pard ira 
la ciud<.tci y cncargar allí lo que su próxima 
unión con Clay exige que adquiera. ¿Tie.ncs al
go que dccir d ello? 

-Pero, ¿os habéis figurada que vo soy una 
fucnte inagotable de dinero? ¿Queréts agotar
me Ja paciencia con vuestros intolerables ca
prichos? ¿Tcnéio; seso ó no? Estoy fastidiado 
por las numerosas obligaciones que agohian 
mi vida comercial, y vosotras añadis plomo a 
esc peso. Se acabaran las contemplaciones. 
De¡adme vivir tranquílo y por de pronto os 
prohibo que OS movais de mi Jado )' CXljO,-:ba
bía de llegar un dia que me viera precisada a 
hablaros así-, exijo, dígo, que os amoldéis al 



género de vida que pertenece a nuestra situa
ción, que no pasa de modesta, y que me ayu
déis a llevar la oasa, con vuestra buena admi
nistración, en vez de abandonarme a mis apu
r os como lo habéis venido haciendo hasta 
ahora. He dicho .. y ni una palabra mas. 

-Est -1 bien, Roger; pe ro he de contestarte 
que se trata del casamiento de nuestra bija y 
q·h! no es ahora oportuna salir con esas fra-

' - P..-r<.>. ¿us hab<' is li\:urado QU<' yo soy una luente inagotable 
de dincro?. 

ses que màs que, una revelación de crisis en 
los asuntos, son para nosotras un indicio de 
la poca atención que aportas al paso trascen
dental que va a dar nuestra hija. Hablas de 
exigenctas y olvidas que hay otras que actual
mente se imponen a las demas. 

-Para casarse, Daphne no tiene ninguna 
necesidad de ir a Nueva-York a gastar di nero 
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en viajes, pensiones y otras frioleras. Que pre
pare sus cosas aquí, y a Ja buena de DIOS. 
. - Eres incomprensible ... Hasta me parece 
tmpostble que seas así... 

- No os ~nfadéis, mama ... Papa lo pensara 
po;que lo ha de pensar, mejor. ¿Verdad pa: 
patto? ' 

-No, hija, no; me sabe mal
1 

créeme, no com
placerte. ¡No es posiblel 

Yo ya sé qu» no con vien e gastar a hora. 
Pero es !teccs<~rto, papa, que vaya a Nueva
York. A~lt esta C_ ay. Se pondra muy cont. nto 
al verrr:e. Mt eqmpo de novia sera mas bonito 
comprandolo allí ... y tal vez mas barato que 
e~ este lu~ar. Te prometo que no gastaré mas 
dm~ro que el preciso. Ademas, ya pronto de
jare de scrte una carga. 

- Htjita, co tsentí siempre en tus deseos, 
pero hoy las cose1s ... 

¿Serds capaz de negar eso a tu hija que 
tanto te quiere? ' 

Yo q~tisil't·a que tú fueras muy felíz, no lo 
dud ·s, nmc1. P.·ro, ¿no lo comprendes? ¿Siem
pre estam?s gastando hoy lo que ~speramos 
ganar manana? 

. Sé aún benévolo esta última vez. Sí, papa. 
Tu sicmpt:e has sid o. muy bneno conm go. 

Qutza lo haya stdo demasiado porque no 
he sabtdO' nl'g~ro~ nad.a y ah~ra no os queréis 
acostu~_brar a otr. mts qu~Jas. Sin embargo, 
no VO) a d~rte mohvo de tr1steza por mi cau. 
sa: cedo, ~1¡a, c1.1do por tí, por tu dicha, que ts 
la mía. Tu no sabes lo que esta victoria tuya 
s~bre mi_ repr senta en realidad. Es qcJe mi ca
nno hacta !t no tJ. ne limite ... pero sé sensata 
te lo pido, te lo imploro. ' 

Gracías, papa. Ya sabía yo que aceptarías. 
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Eres magmínimo y soy la mas venturosa de 
las mujeres. Tengo un os proyectos ... ~lay debe 
ser rico· parece que nunca ha dado tmportan
cia a lo' que gasta ... Tendré una ca~a ml!Y b?
nita tú \"endras a visitarme, y alh olvtdaras 
tod~s las estrecheces de dinero. . 

- Que tú seas dichosa, nena; lo demas ... es 
lo de m.:nos... . . 

Vencida la resistencia paterna, a prtmeros 
del mes de Junío la señora Kip y su hij~ s.e 
instalaron en casa de Bayard, una de las mh
nitas habitaciones de uno de esos colosales 
edificios neoyorkinos. . . 

Clay Iué a recibirles a la estacton y las con-
dujo a Ja cttada casa. . . 

Daphne quedó marav.illada ante ~a nque;¡;a 
del mobiliano y la amphtud de las ptezas. 

- ¡Oh, Clayl-exclamó ella-. Cuando nos 
casemos, pondremos una casa como esta. . 

-Es muy bonita, lo reconozco ... - contesto 
Clay-. Por esta casa, tu hermano paga tres 
mil quinientos dólares de renta anual, y ... 

-No es un precio exagerada; bien lo vale-
añadió ella. . . 

-Sí... claro ... es espaciosa ... reune mmeJora-
bles condiciones de ventilación ... No .obstante. 
un rincòn en cualquier parte tranqlllla basta
ria para que tú fueses una rPina y yo te amase 
con toda mi alma. . . . . . 

- ¿Serías capaz de llevarme a vwtr a la cuna 
del Himalaya? 

- Donde fuere; allí donde m~s palabrél:s fue
sen mas rectas y mas enteras a tu corazon. 

-Calla, calla, adulador. 
Clay había hablado en serio, aunque ~o_n 

palabras ímprecisas, y Daphne no supo adtVl-
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nar lo que se ocultaba tras elias y que la hu
biese sorprendido. 

La señora Kip y su hija visitaran varias 
tiendas é hicieron algunas compras. De regre
so a la casa de Bavard, Daphne repasó la nota 
de las adquisiciones, que era la que sigue: 

3 sombreros, 2 mantelerías, 3 \'estidos de 
noche, ó vestides de calle, 20 pares de medias 
de seda, 20 pares de medias de hilo, 6 pares de 
zapatos, 3 saltos de cama, 30 camisas. 30 pan
talones, por un total global de 2232 dólares. 

Aunque parezca inverosímil, no sa·isfizo a 
Daphne la anterior relación; eran insJgnilican
tes las caBtidades para cada articulo. Y soltó 
su malhumor a su madre: 

-M.e voy convenciendo de que Clay tendra 
que aceptarme, tal como estoy. ¡No faltan po
cas cosas aúnL. 

- Yo no me preocupo por Cia}, smo por lo 
que puedan decir los invitados a la boda, so
bre todo, nuestros vecinos del pueblo. 

La vanidad-defecto en la madre, y basada 
la htja en la riqueza de Clay-las desaso
segaba y cada vez hacfan menos caso de las 
justas observaciones del demasiado tolcrante 
señor Krp. 

Mas tarde, durante todo un mes, Daphne 
de)ó de ocuparse de las tiendas y se dedícó a 
recorrer Nueva-York en compañía de Clay, 
quien uno de los días la llevó a cenar al Hotel 
mas lujoso entre los de primer orden. 

• • Daphne y Clay se sentaron a una de las me-
sas del restaurant de moda y mientras el cama
rera comunícaba a la cocina el menú que ellos 
escogieron, un pollo «bien•, Thomas Vanck 
Duane, muy conocido por la sociedad que fre-
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cuentaba los clubs neoyorkinos, se fijó en 
Clay, uno de sus tantos amigos, y desp~és .~ 
Clay en Daphne, gustàndole extraordmana
mente. 

Daphne notó las miradas que Thomas la di
rigió a continuación del salud~ que htzo de~de 
su mesa, a Clay, y preguntó à este con los OJOS 

quién era aquél. 
Clay, indiferente, la complació. 
-He leído mucho de él en las notas de so

ciedad-dijo, luego, ella. 
Todo eso fué ràpido y después, Thomas, de

seoso de ser presentada a Daphne, se levantó 
de su mesa para ir a estrechar la mano al 
amigo. 

Clay, que conocfa la pedant~rla de Thomas 
y sus p1·etensiones de hombre tnte_resante para 
las damas, disimuló la poca gracta que le ~a
da su intromisión en la tranqui.lidad que dls
frutaban Daphne y él, y no tuvo ~~s remedio, 
a su pesar, que hacer la presenlactOn. . 

Satisfecho de haber logrado su objeto, y 
gratamente sorprendído por la risueña acogida 
que le ~dispensó Daphne, Thomas, amable has
ta la exag~ración, trató de prolongar, hasta el 
maximo posible, Ja platica con Clay ... y sobre 
todo con ella y allado de ella. 

Y les dijo: 
-Estoy esperando, para cenar, a 1~ famosa 

primera actriz Sheila Kemble. ¿No quteren us
fedes sentarse a nuestra mesa? 

Tal vez Daphne, por la vanidad de conoc~r a 
m1a celebradísima figura del teatro, hubtese 
aceptado la invltación; pero C~ay, que no e~a 
de su mismo parecer, contesto a Thomas sm 
circunloquio alguna, resultando la réphca muy 
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brusca, que no estaban ellos mal donde es
tabau. 

1 ho mas se tragó el chasco del cel os o Clay, 
y como si ya fuera practico en salir de esas si
tuaciones sinónimas de despedidas sin bono
res, le sonrio sin rencor, sí con malicia, y ar
guyó: 

- Esta bien, Clay ... Ya me doy cuenta de 
que estorbo, y me voy. 

Seguidamenle, Thomas volvió a su mesa. 
Daphne no dijo una palabra referente a lo 

sucedido, y mudamente agradecía los celos que 
su amor por ella encendía en el corazón de 
Clay. Sin embargo no e gustaria, y procuraria 
combatirle ese defecto con apariencias de cua
hdad, que 110 pudiera dar un paso mas de los 
que él quisicra, como suele decirse. 

La cena, platos finos, fué suculenta¡ pero el 
impol'le casi echó de espaldas a Clay. Si bien 
no se vino al suelo del susto, pasó por el apu
ro dc tener que vaciar sus bolsillos de las mo
nedas que reposaban en su fondo, para 1 eunir 
el total a pagar, llegando inclusa, ante el te
mor d~ quedar sin un céntimo, a indicar al ca
marr ro que le cargaba de mas por el meló11 
que habia encargado, } cuyo precio habia vis
to en la carta, recibiendo esta desaonsoladora 
explicación: · 

- El melón que me pidió el señor, se había 
terminada. señor. Le serví al señor un melón 
h·..tncés que cuesta tres dólares en Jugar dt 
uno, se1ior. 

Oc~phne se fi~uró que su novio había recla
mada par,l darle un detalle de su saber vivir. 

Entretanto, Bayard y Lelia volvían de .su 
viajc 6 Europa, antes de lo que ellos mismos 
<'Spcraban, cncontrando en su casa, acostada 
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y semejante a un adefesio-por los papelitos 
que llevaba en el pelo para rizarlo y los tra
pos de pomadas que cubrían diferentes puntos 
de su rostro para hacer desapartcer las arru
gas-, a la madre de él. 

. Lelia, que 1!? la había visto aún, como a na
die de la fam1ha de su esposo, tuvo cierto re
paro en abrazarla, para que no se le pegara la 
grasa en su finfsimo cutis. No obstante para 
no dar un desprecio a su esposo se ac~rcó a 
ella y se dejó besar. ' 

A Daphne la encantaba rodar en coche y al 
salir del restaurant supuso que como ~tras 
veces, Clay llamaría un auto. ' 

.. Pero. él no respondió a sus deseos, pues Ja 
diJO as1: 

-¿No te gustaria màs ir a pie? 
-Me molestan mucho estos tacones tan al-

tos y te agradeceria que tomasemos un coche 
-le respondió ella. 
-Es imposible, Daphne-la manifestó Clay-

porque no llevo dinero. Lo invertí todo en 1~ 
cena y en poco estuvo que no pudiera liquidar 
la nota. 

-1 Y es o qué tiene _que ver, homhrel ¿Por qué 
no bas ped1do un prestamo a ese Thomas Va
rick, tu amigo, haciendo una broma de lo ocu
rrido? 

-Porque no ha sido una broma. 
-Todo lo arreglas con ir mañana al Banco. 
-¿~1 Banco? Sí... desde luego ... mañana re-

pondre f~:mdos ... Pero, a hora, Jo· que interesa 
son tus p1es; de modo que va mos a alquilar un 
auto. Ya pediré el dinero prestada en algún 
la do. 

Después de este dialogo, Clav dejó por un 
momento sola a Daphne en la calle, y entró en 
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un establecimiento donde tenia ciertas amista
des, para pegar el obligada sablazo al primera 
de sus conocidos que se le presentase. 

Y Daphne, sorprendida, se dió cuenta, por 
pri~era. vez, de que Clay no era lo que ella se 
ltabJa f¡gurado, es decir, un joven rico, sino 
uno de esos empleados del comercio de mas ó 
menos categoria con un sueldo fijo mas 6 me
nos regular. 
. La_ deccpción fué grande; pero ¿podia ésta 
mnUir en sus verdaderos sentimientos? No 
P?r cierto, pues ella le quería, y mas le quis~ 
aun cuando comprendió que para no privaria 
de ningún gusto, Clay había gastada buena 
parte de sus ahorros durante el mes que ella 
llevaba de estancia en Nueva-York. Lo único 
que se le podia reprochar, era el haber oculta
do su verdadera situación de fortuna basta 
que la casualidad quiso, aquella noche, que 
ella adivinara la verdad. 

Al poco. rato volvía Clay, y, gracias al bol
silla de otro, condujo a su prometida a casa 
dc Bayard, en auto. 

El hermano de Daphne les recibió con gran
des 111UCSÍI'èlS de alegria¡ y 10S presentó a SU 
esposa . 
. paphne, que 1gnoraba el regreso de los re

oen casados, exclamò asombrada: 
-¿Cómo fué esa vuelta tan repentina? 
-Gastamos todo el dinero. y no hubo otro 

remedio que volver en seguida-confesó Ba
yard. 

-¡Chico. qué esposa tan linda tienes! 
-Lo mismo digo a Clay de tí, para cuando 

seas su mujcr. Y me alegro de que eso sea 
pronto como me lo ha confirmada mi madre. 
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-Ptlra c.l•arse, Daohnc no fi~nc nin~:una n··~esidad ue ir.f l\UC\".l•Ïork .s: llolSiol' diu~ro en \'Ïajcs, pensión .. 
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-Sí, Bayard, en br~ve te voy a tutear como 

cuñado ... -intervino Clay. 
-Por si ello puede adelantar vuestros pro

yectos pensad en que aquí tenéis, en Lelia Y en 
mi, a l~s dos mortales mas felices de la crea
ción. 

-Oye, no me endulces m_as la boca, q1;1~ 
luego no voy a poder dormtr-1~. res~ondlO 
Clay - . Y por boy os dejo. Estare1s fatlgados 
del viaje y debéis desear acostares. A Daphne 
también 1~ convienc descansar ¿no es yerdad.;? 

-¡Qué seca es la pregunt_a. Clayl D1me, ¿co
mo os 1lama1s? ¿Bien t?ío, c1elo _m10, car~mel~ 
de m1 vida, alma de 1m alma, etcetera, ~tcetera. 

-Quita hombre, quita .. Hasta manana. 
Buen~s noches. Adiós, Clay, adiós. · 

Daphne acompañó a Clay basta lÇt pue.~ta 
del piso, y al separarse se dijeron, muy baJltO 
para que no les oyeran los otros:. 

-Hasta mc~i1ana, Daphne de m1 corazón. 
- Hasta mañana, mi Clay. . 
Al dia signiente comenzó de nuevo el aJetreo 

de Jas compras de Ja señora Kip Y.J??phne, Y 
Lelia se cncargó de dirigir la ex~edJC!on. 

Mientras las mujeres se extasmban ante los 
mas vistosos modelos de vestides en un? :?sa 
de modas, Bayard, en su despacbo, reC!blO el 
telegrama sigutente: . 

"Casa Cow per declaróse qutebra. Significa 
nuestra ruïna. . 

Dí madre y Dapl!ne no compren mas y :en-
gan casa. Tu padre. 

La noticia de la crítica postura en gue la 
suspensión de pagos de uno de sus chentes 
ponia a su padre, afectó h~?damente .a B?
yard, mas aun al pensar que e, era el em1sano 
de la misma cerca de su madre y hermana. 
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Contrastando con la realidad, Daphne, ha
biéndose enamorada de un magnífica vestida 
de soirée, se dejaba tentar por la ilusión de ad
quiriria. 

El modista, astutamente, Je ofreció abrírl~ 
una cuenta a pagar cuando mejor le convinie
ra. Ella contestó que su papa no querrfa que 
lo hiciese. Entonces el comerciante, que por 
Lelía sabia que Daphne era cuñada suya, aña
dió, previa mirada a la primera pidiéndole su 
aprobación: 

-Se podría cargar en la cuenta de su hcr
mano. 

Daphne se negaba aún, a pesar de que su 
madre le aconsejaba que aceptase la oferta, 
porque cargando ciertas compras a Bayard, 
prometiéndole pagarselas mas adelante, ocul
tarfau al señor Kip, la verdadera cifra de gas
tos, para no disgustaria demasiado, y se re
servarían para mas adelante, aprovechimdost 
de la emoción de los últimos días para la bo
da, el pedirle dinero con cualquier pretexto y 
saldar lo pen<.liente. 

No obstante todo ello, Daphne no parecía 
dispursta a seguir derrochando, en primer Iu 
gar porque acudia a su mente el recuerdo de 
que Clay no podria soportar extravagancias 
mcompatibles con su posición social, y en se
gundo Jugar para no endosar a su hermano, 
que no pasaba de ser un mediana comisionis
ta, ad ema s de Jas de Lelia,-que por lo vis to no 
presta ba atención al importe de sus caprícho
sos atavios -,sus facturas. Mas Lelia misma le 
aseguró que Bayard no se opondría a compla
cerla y que por consiguiente baria mal en no 
quedarse con el vestida que tanto la encanta
ba. Puede decirse que Daphne fué puesta en 
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cerco por su madre y por Lelia¡ y al fin rindió
se, avtvados sus deseos de adquirir la precio
sa prenda. 

Al sa_lir del establecimiento de modas, las 
tres m_u¡eres,. Daphne la primera, cedieron el 
paso a una ~tstingUJda persona que las cruza
ba, presentandoseles casi al mismo tiempo 
Thomas Varick Duane, el pollo •bien» de ma
rras I qUJen deSpUéS de saludarlas di jO (Í 
Dçh~: I 

. -Qué placer volverla a ver, señorita. Adi
vman?o s_u curiosidad, me permttJ acercarme. 
Es~, a qu1~n usted y estas damas que la acom
panan, mtraban, es la famosa actriz Sheila 
Kemble, con la que tuve el honor de cenar 
auoche. ¿Recuerda? Se parece usted mucho a 
ella ... pero usted es mucho mas bonita. 

-Muchas gracias por la C~Jt_lparación, que 
me agrada. Tengo mucha ahctón al teatro· 
puede suponer entonces como me halagan su; 
palabras, aunque no seau mas que una fineza. 
I?e todos modos, ya que la casualidad ha que
ndo que.hablasemos de arte, ¿cree usted qm:: yo 
tendrta extto en la escena? 
. - 19ui~~ sab\!1 ... No sería difícil. Si quisiera, 

st su 11!-lston alcanza ese punto, hacer la prue
ba al~un dta, me pongo a sus órdenes: por rots 
relaciOnes podria proporciOnar a usted una 
oportuntdad. ~e _aquí mi tarjeta. Pero no creo 
q~e Cl~y se avtmera ... ¡ no puede sufrir que la 
mtren o es que tal vez ayer no estaba d~ hu
mor para los amigos ... 

-Eso _se~ía ... Le agradezco sus datos y dis
pense mt ltberbad; me arrepentiria de haber 
abusa do ... 

-Usted no tiene mas que mandar, sei1orita. 
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He tenido tanto gusto ... Señoras, a los pies de 
ustedes .. 

De regreso en casa de Bayard, Daphne, su 
mama y Lelia, enteràronse por boca de él de la 
desgracia sobrevenida al señor Kip 

Oaphne afligióse mucho, comprendiendo los 
malos ratos que había pasado el buen padre y 
complacil::nte esposo; la señora Kip no dió 
tanta importancia como ella al grave caso. To
do \e pareda de facil arreglo ... porque jamas 
tuvo pr~ocupaciones. Sin embargo, la invadió 
tambtén la tristeza, que a todos embari!aba. 

Bayard rompió el silencio: 
Ha stdo un fuert~> golpe para nosotros, 

pero ¡;¡racias a Dios, yo he podido mantener
me líbre de deudas; si mi padre necesita de mi, 
le ayudaré cuanto pueda -díjo. 

Y añadió, dirigiéndose a Lelia: 
Gran suerte es pêiTa mí el tenerte a mi la~ 

do, precisamenle cuando mas falta me haces. 
En medio de la medítación general, ocurrió 

un hecho inesperada: e modisto habia hecho 
mandar ci Dc1phne y a Lelia, sus vesttdos . 

Bayard, à la vista de las cajas que contenian 
éstos. se fi~uró era algún n~~alo atrasado, } 
aunque l.eli" intentara impedírselo, ab ió 1ma 
de elias.¿ Cuat no seria su asombro ante la ver
dad que canta ba la siguiente factura: "Por un 
vestida cie encaje negra para la señora Bayard 
Kif! (ó se a Lelra). Dólares 285. •? 

justamente ind1gnado contra su esposa, por 
s u monomania en gastar por gastar, la mani-
festo: · 

No consíento que abras cuentas en níngún 
lado ... Yo no pago eso. 

Lelia sc puso a llorar, como si con su atina
do razonanuento Bayard la hubiese herido en 
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el alma, y si no con palabras le demostró con 
un gesto muy opuesto al consejo de la epístola 
de San Pablo, en Jo que atañe a la obediencia 
que la mujer debe al marido, su resentimiento, 
encerrimdose en la habitación conyugal, dan
dole, por decirlo así, con la puerta en las na
rices. 

Atenta en aquel momento a las nuevas obli
gaciones contraídas por Lelia, pues suponía 
que también la segunda caja significaba otros 
iespilfarros suyos, la abrió. 

Y su asombro fué todavia mayor, alleer esta 
otra factura: "Por un vestida para la señorita 
Dapfme, 385 dólares" 

Si se partó duramente con Lelia, no se que
dó corto Bayard con su hermana, con la sola 
diferencia de que no halló en ésta la ingratitud 
sino el arrepentimiento que presenta excusas. 

Indudablemente porque pudo consolar su 
despecho en las excítadas reconvenciones que 
hizo a su hermatta, Bayard volvió a su primi
tiva pape; de enamorada, anteponiendo a todo 
la reconciliación con su esposa, a quien oía 
sollozar en su ruarto. 

Daphne, verdaderamente acongojada por la 
repulsa de su hcrmano mayor, la que tenia la 
nobleza de recon acer muy merecida,asistió con 
desagrado a la escena de las paces entre Ba
yard y la fingida Lelia. 

-Soy un bruta, nena mia-la decía él desde 
la puerta del cuarto-. Puedes comprarte to
dos los vestidos que quieras, pero déjame en
trar. 

Lelia, cuando le pareció bien, abriò. Bayard 
la hizo mil monerfas para que ella !e sonriese. 

-Yo quería ponerme elegante ... por tí-le 
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b Y simulando una <lijo Lelia, dejan?ose esar 
pena que no sentia. · de 

y Daphne que acababa de ver con o¡os 
' d la falsedad del mun-

mu¡er sensata. e cer~a, se unia al remordi-
da, sintió que en su a ma d la virtud. 
miento de su culpa la fuderz~laye ·sería ella 
Cuando fuese la esposa e ' t-
también capaz de engañarle de aquella manera 

...no ... Qul"d6 corto Bii~Md con su hcrmana ... 

despreciablc, para obtener lG que se le anta-

jaN~ valicron ni la tentación de su dadre l?a~ 
ra ue uardase el vestida que Baya! 'graC1é~s 
a l~s a~imañas sentimental~s d~ ~eha, p~ga;~~ 

1 d ésta ni la comumcaaon que e 
e~~ ~ct~s de ~sistir a fiestas _Y reuní ones para 
Ïuci~ su toilette, le hizo su cunado, para torcer 

su {;c16ft~~t~~ vano; Daphne esta ba decidida a 
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amoldarse al plano soctal en que le correspon~ 
día vivir, ese plano en el que su padre no pu
do jamas consegutr que vivieran dla y su 
madre. 

Trabajaría; no quería ser una carga para un 
hombre. Si lo hahía sido hasta entonces para 
su padre, iba a desquitarse. 

Al d1a siguiente, mientras Lelia asistía, muy 
h~rmosa con su último vestido, a una garden~ 
part)', agasajada con extraordinaria insisten
cia por un tal Bertran Wetherell, un hombre 
mundano y poco recomendable, Daphne reci
bió en casa de stf hermano a Thomas Varick, 
quien, como se recordara, se había ofrecido a 
prestar)(> ayuda para colocarla en el teatro. 

La entreVISta tuvo lugar a solas, en el sa~ 
lón, y durante la misma Thomas promelió a 
Daphne que ser1a actriz y puso en evidencia, 
incorrectamente, equivocandose en colocar a 
Daphne en el mismo nivel que ciertas ilusas, 
sus t1rr1esgados íntentos de recompensa de 
ella para sí mismo por sus gestiones que se
rían, a no dudarlo, coronadas por el éxtto. 

Daphne trazó, tras una discusión con él, el 
lfmtte de su amistad, consistente en simple 
am1:;tad, sin derechos de ninguna clase sobre 
ella por tal ó cua! favor que pudiese recibir 
gracias a su influencia. Thomas, se díscuJpó 
con habttdad de consumada galanteador. Y 
fué asi como Daphne aceptó que la buscasen 
un contrato en una buena compañía de artis-

• tas dramcHic~)s. 
Para des igarse de compromisos en el cam

bio de su Vld'l, Daphne devolvió el aníllo de 
promctida a Clay, poniéndole al corriente de 
su inquebrantable decisión de no casarse con 
él, st él no la olvídaba, hasta que no pudiera 
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soportar por si misma la mit~d. de los gast.os. 
Clay interpretó de modo dtshnto el desp!do 

de Daphne, convencído de que la protecctón 
que Thomas Ja brindaba no era mas que un 
subterfugio para hacerle la corte. 

-Lo que tú haces conmigo_ esta muy mal, 
Daphne la dijo-. Y prefenna saber la ver
dad ahora mísmo. ¿Nueva-York te ~a demos
trada que yo soy un satélite insign:ftcante en
tre esos astros de sociedad como Tbomas Va-
rick, no? . 

-¡Te equívocas, Clayl Y stento que no me 
comprendas. No me guardes rencor. St ~e 
amas como yo te amo, s~b.r~s esperar el dt.a 
en quE> pueda aceptar, dehmttvamente, el ant
Ilo que hoy, porque es preciso que así sea, te 
devuelvo. . 

Cuando una idea llega a dominarnos, ¡cuan 
inútiles son los esfuerzos que hacernos para 
reconocer que estamos e~ .un. errorl , , 

Eso fué lo que suced10 a Clay¡ segun :1, 
Thomas le quitaba la novia. Y de la antipatia 
nació el odio hacia aquel farsante .. 

Daphne contra todo, contra la m1sma duda 
de Clay, que la habia herído en su amor pro
pio, contra los ser?lones de su madre que la 
creia !oca, sólo ammada p_or la fuerza de sus 
convtccioncs, se preparó a bacer su pnmera 
tentativa. 

La señora Kip regresó allado ?e Sl;~ esposo, 
agraviada con su nuera q~e un dta, sm sospe
char ser C'ida cuando dtsputaba-cosa ql!e 
ocurría a menudo-, con Bayard,. ~~onunct? 
ciertas palabras desagradables refmendose a 
la estancia en su casa de Dapbne y ella, Y por 
su parte Daphne también se marcbo de la ca
sa de su hermano, alquilando un cuarto en el 
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piso de arriba, habitada por un matrimonio 
de edad. 

Bayard sintió mucho la partida de su madre 
y la. separación de Daphne, sin enterarse del 
mottvo-porque elias quisieron evitarie un nue
yo disgusto con Lelia, à quien tampoco le dí
)eron una palabra de lo que habían oído -. 

Llegó el dia de la prueba del temperamento 
artística de Daphne. 

Fracasó. Esta palabra lleva en sí todo el 
sign.íficado dc la \'ergüenza y dolor por que 
paso Daphne cuando cran mas firmes sus es
peranzas. 

Era preciso colocarse en cualquier sitio pa
ra ganar alga. Sus recursos iban agotandose y 
no enc~ntrilba trabajo. No era para menos de 
estar tnste. Y para calmo de su desventura el 
matrimonto se marchó a pn:n :· uno s dí as a' su 
pueblo, quedando ella sola en el piso. 

Una noche en que su aburrimiento era mas 
insoportable, Thomas la invitó a cenat•. Ella 
aceptó aunque sólo fuera para sentirse aún 
vivir. 

Cenaron en un lujoso restaurant. No falta
ran las i11sinuaciones tenoriescas de Thomas
muy constante en sus anhelos-, oportuna
mente ~esviadas por Daphne. 

Prec.ts~men~e <:l:quella noche, Clay no pudien
do reststtr mas a la voz de su corazón deci 
dióse a hacerse perdonar por Daphne é i

1

mplo
rarle que renunciase a otro género de vida 
que el que él podia ofrecerla. 

Inevitablemente, Clay vió llegar a Daphne 
en compañia de Thom.as; y los celos, avasalla
dores, rugientes, pudieron màs que la cordura 
promoviéndose un altercada entre !os do; 
hom bres. 
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-Eres un canalla, Thomas, y no te toleraré 
esta burla . .. Te exijo que dejes en paz a esta 
mu¡er-Je d1jo Clay. 

Escucha, Clay, estas en un error-te con~ 
testó, intranquilo, Thomas-. Yo me he limi
tada .. 
-~o necesito saber tus embustes. Repito 

que eres un indecente, un sinvergüenza y de-

seo demostrarte que no soy lo que tú te has 
figurada. ¡Cobarde! 

-No scas idiota. Aquí, en la calle, no pode
mos reñir. 

Porque temes por tus ropas, farsante in
decorosa. 

Daphne inter\'ino, evitando 1a inminente la
mentable consecueucia de aquella acalorada 
disputa. Thomas marchóse. En cuanto a Clay, 
Daphne Jo retuvo. Y habijndole también en-
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señado la vida que no se juega con el corazón 
de un hombre, se prestó, infinitamente agrade
cida, a las paces, volviendo a ser novios pero 
comprometléndose a no hablar de casamiento 
basta que ella pudiese cumplir la condición 
que ella misma se impus1era, ó sea, aportar Ja 
mitad de los intereses . 

• 
Llegó un momento :n• que Bayard no pudo 

menos de reconvenir a Lelia por su trato con 
el mundana Wdherell, proh1b1éndola el vol
ver a saludarle jamas. 

Cia) partiÓ hacia el Sur, encargado de rea
lizar ímportantes negoc10s. Si conseguía cerrar 
ciertos contratos, podria casarse con Daphne 
cuando volviese dentro de algunos meses. 

El carteo entre ésta y aquél fué nunh roso. 
Daphne, en vista de qne Cia,, I e comunicaba 
noticias cada vez mejores, se decidió, deseosa 
de CdSdrSe pronto, éÍ triunfar en algo, antes de 
que él regresara. 

Vendió sus joyas, valiosas por cierto, com
pradas en los espléndidos tiempos de su pa
dre, y abrió una tienda de equipos de novia en 
colaboración con la señora del p1s0 en que 
vivia, habil modista que trabajaba en casa pa
ra varios establecimientos de luio. 

La suerte pareda querer favorecer los des
velos de Daphne y su tienda tuvo, sin mucha 
dificultad, paulatinamente, una buena clientela. 

Un díd, al regresar a su casa, Daphne vió a 
su cuñada, con quíen tenía los menos tratos 
posibles y cuyo marido, atareadísimo, no po
día ocuparse mucho de ella, y se detuvo a ha
biar en la puerta de la calle. 

-He aceptado la invitación de ese caballe
ro del auto. Vamos a corner a Buenavista-le 
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dijo Lelia, señalandole a Wetherel, a quien 
Daphne conocia, de nombre, por su ~ermano, 
recordando ciertas palabras entre este y su 
mujer que ahora comprendía con toda claM~ad. 

1 y d'eseando salvar a su cuñada del P_~hgro 
a que se exponía aceptand? la co_mpama de 
aquel hombre, Daphne. tomo una raptda reso-
lución: · f 

- Yo también necesito un poco de atre res-
ca Vo)' con vosotroc:-la díjo. 

L~ idea de Daphne no podía ser rechazada, 
a menos de demostrar rotundamente que lo 
que querían Wethereil y L~lia era estar solos. 

Comieron, pues, los tres Juntos. 
y al vol ver a casa, Wetherell, molesta do _por 

la inesperada compañi~ de Dap~ne, desato su 
fúria contra el automov1l, volcandose el co
che en un viraje demasiado brusca,_ resultando 
muerto Wetherell y gravemente her1das _Leha Y 
Daphne que fueron conducida~ al ho_sptt~l. 

El caso erò muy compromettdo. St Leha re
feria à Bayard la verdad, era de suponer que 
la duda de que esos paseos de s~ esposa Y el 
mundana, por las afueras de la cmdad, se re~ 
\)itieron muchas veces ma_s, levantaria una V?
lln en su corazón despues de desterrar de el, 
completamente, à la supuesta culpable. . . 

y Daphne, sacrifícàndose por la tran9mhdad 
de su hermano, salió en defensa de ~eha: 

- Bayard, no debes culpar a Leha: la cu~p~ 
fué mía. El difunta señor \Vetherell me Be"? a 
dar un paseo, y nos en~ont_ramos con tu n:tu¡er. 

Lelia, al fin agradec~da_ a Daphne, abrta los 
ojos a la luz de la rectitud. _ . 

Poco hempo después, las dos cunadas satie
ran del hospital amandose como dos berma
nas. 
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El negocio de Daphne era cada vez mas ri
sueño, y le permitía el !ujo de mandar dinero 
a sus padres. 

La senora Kíp también, por la fuerza de las 
cosas. reconoció su error en olvidar el dnodé
dmo mandamiento, tan maravillosamente ob
servada por Daphne. 

Y Clay, vencedor, volvió del Sur, pasmando-

!.a idea dc D"J"'hn,• no podi.t SN rechJlad.t, .i mc nos dc de
mostrar ... 

se de comprobar que el espléndido negocio de 
su novia no era una fantasia. 

Y la díjo: 
-Ahora ya puedo sostenerte con desabogo; 

debemos casarnos enanto antes, pero yo qui
siera que dejaras esto. 

-No acepto. 
-¿No me quieres lo bastante, para darme 

esa satisfacción? 
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-Prccísamente porque te quiero, creo que 
el verdadero cariño no consiste en an~ar ~a
tando el tiempo por ahí, y gastando mas dtne-
ro del que tú ~anes. . 

-¿Pero qué puede hacer una mu)er de ne
gocies ... cuando llegue lo que puede llegar? 

-Me parece que una mujer de negoci?s pue
de atcnder a las necesidadcs cle sus h1¡os me-

jor que muchas otras. Yo no creo que una mu
jer que trabaJd, valga menos por ello. 

-Està bien. Lopondremos a prueba.Daphne. 
-Sicndo así, toma. 

·Un billete? ¿Para qué? 
ksto es ... para pagar la mitad del anillo de 

boda. 
Puo, mujer ... 
Quiza lo esté llcvando demasiado lejos; 
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pera yo quiero ser una mujer que juega limpio, 
sin engaños ni f1cciones. 

Luego se abrió una puerta, apareciendo la 
señora con la que vivia Daphne. Pera repenti
namente giró sobre sus taloncs con precipita
ción, azoramiento y sin ruido, para no turbar 
el sueño del amor que brotaba con mas fucrza 
que nunca entre las sedas de los equipos sim
bólicos ... 

FIN 
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